AHORA, NO ME FALLES

“Me hiciste amar la vida.

Extendiste mis ojos más allá del muro de los tiempos,

más allá de las fronteras permitidas.

Así,

traspasé los umbrales de la historia.

Se encaminaron mis pasos

hacia otros senderos,

escondidos caminos

de gracia y de misterio.

Trepé por entre el enrejado de tus albas,

con mis manos

torpes,

doloridas,

hacia altitudes jamás imaginadas.

Me diste a gustar y paladear

de tus manjares,

a probar de los sones de tu lira,

a escuchar sus latidos.

En mí fijaste el blanco de tus flechas.

Me abriste un mundo nuevo.

¿Qué quieres que haqa ahora?

¿Pretendes que te olvide?

¿Que aminore los suspiros de mi pecho

como si no te hubiera conocido?

Tendrás que soportar mi hostigamiento,

el constante golpetear, urgiendo la respuesta.

Abrir tus puertas, prometiste,

a quien insistiera en la llamada.

Si ya me sedujiste,

labor tuya

es ahora,

cumplir lo prometido”. 

(Irma Bettancourt Siggelkow, “...Y Dar a Luz Tus Luces”).
